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AUTOR DE LA OBRA “IL? HERMITE DE LA 
E CHAUSÉE D' ANTIN” Y MARIANO 

J. DE LARRA. 
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Por mas acostumbrado que uno 
esté á escuchar las diversas Opinio- 
mes de las gentes, sorprende el voto 
-—discordante de los amigos y de los 
-estraños; causa admiración el crite- 
-—yio interesado Ú% adverso que gene- 

-—ralmente preside al examen de lite- 
rarios estudios, y llénase de temor 
elalma y de vagas inquietudes el 
pensamiento, cuando contrarios con- 
sejos y maliciosas reticencias, hacen 
imposible dar con el camino de lo 
cierto, si uno quiere seguir las mil 
- encontradas opiniones de todos los 
que le hablan. Tal me pasa en la 
actualidad al escribir el tercero de 


(Quieren unos que simplemente 
me limite á publicar mis impresio- 
nes personales en el juicio compa- 
rativo de las obras de Jouy y las de 
Larra; dicen los otros,que debo con- 
cretar mi labor á traducir las pro- 
ducciones del articulista francés; 
pretenden estos, que falseando el ar- 
te, alce poco % poco el velo que los 
tiempos ingratamente corrieronsobre 
Jouy, y aseguran aquellos ser nece- 
saria la energía y aun reclaman indig- 
nación y dureza contra los caprichos 


¡de la fama, fama veleidosa que se- 


pulta en tenebroso olvido la memo- 
ria del escritor original, y que hace 


¡pasar á la posteridad la del que imi- 


ta y embellece el cuadro. Otros, ig- 
norantes del objeto que llevo en mi- 
ra, y satisfechos de haber oído 
nombrar á Fígaro; pero sin leer sus 
obras; sin saber ni el año en que 
nació Jouy, ni palabra alguna res- 
pecto á su historia, me califican de 
audaz y temerario y juran y sostie- 
nen que es una fábula 1? Hermite 
de la Chaussée de Antim. Está por 
demás decir que no tendré una sola 
palabra de respuesta para los ton- 
tos; que fuera necedad, y necedad 
de las de á folio hacer caso alguno 
de los que nunca han oido mencio- 
nar á Jouy, y creen baste una bue- 
na dosis de ignorancia para juz- 


earle, 
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Podría detenerme á considerar un 
poco semejantes pareceres, y deducir 
sin mucho esfuerzo, cuánta será la 
ilustración y la rectitud y la lógica 
de los que ligeramente se pronuncian 
en este 4 en aquel sentido, ya ins- 
pirados por prevenciones per sonales, 
ya guiados por ese espíritu de re- 
eriminación, cuando un escritor sin 
autoridad, afirma algo casi nuevo y 
muy generalmente desconocido; pero 
. vale muchísimo más no cuidarse de 
rumores que senulifican los unos á 
los otros, y seguir pacientemente un 
estudio imparcial, que si alguna 
fuerza puede tener, no consistirá en 
vanas é inútiles declamaciones, sino 
en hechos irrefutables, en articulos 
de Jouy que es fácil comparar con 
los de Larra, para deducir quien sea 
el verdadero autor de delicadísi- 
mos cuadros y de populares narra- 
ciones. 

Esa misma, eterna y risible con- 
trariedad de consejos y de juicios 
creó el mas afamado de los artículos 
de costumbres escritos por Larra, 
el artículo Quién es el público y en 
dónde se le encuentra?; que, como 
dije ya, en fondo y forma pertenece 
á Jouy. Hallaremos en Fígaro am- 
plificaciones, que si se quiere lo mo- 
difican y perfeccionan; chistes y 
frases que le comunican un sabor 
nacional para los hijos de Ma- 
drid; malicias é ironías amargas 
que revelan el carácter y las pasio- 
nes de Larra; pero nada nuevo en 
la forma, nada propio en el plan, 
nada original en el pensamiento. 
La popular y brillante producción 


de fotografiar al público de nues-! 


tros paseos, teatros, tertulias y aca- 

demias, obra llena de filosofía, de 

realidad, de gracia y de belleza, bro- 

to de la pluma de Jouy y ocupó 

dos de sus artículos. Es el primero 
O 
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una correspondencia escrita el 24 Er 
octubre de 1811, impresa en el tomo 
I página 119 de “L Hermite de la 
Chausée d' Antin,” que traducida li- 
teralmente dice: 
Señor Ermitaño: 5 
Puesto que á Ud. se dirije todo 
el mundo en busca de consejos, haré 
yo también lo que hacen los demás, 


esperando se sirva dar respuestaá 


mis preguntas. Usted sabe que nues- 
tros autores hablan sin cesar del pu 
blico: que se sujetan al juicio del pú- 
blico y dan al público sus obras, pú- 
blico que entre paréntesis, no reci- 
be todo lo que se le da. Dicen que 
el público es una divinidad para los 
hombres de letras; un genio que los 
introduce al templo de la gloria y 
les distribuye las coronas de la im- 
mortalidad. 

Depositando mi prosa y mis ver- 
sos en los altares del público, he 
buscado como tantos otros sus favo- 
res; crel no serían vanas mis espe- 
ranzas, pues los diarios decían no 


ha mucho que era yo un escritor 
querido del público. Hoy han cam- 


biado ya las cosas. Después de trein- 


ta años consagrados por mí á com== 


placerle, el público ni siquiera me 
conoce. Podría en esta oportunidad 
gritar contra la ingratitud, y hasta 
escribir un libro voluminoso sobre 
las viscisitudes de la gloria literaria; 
pero preferiré mejor buscar consue- 
los en la filosofía que aprecia las co-. 
sas en su justo valor y que nos da 


fuerzas indispensables para sufrir 


en silencio. 

He reflexcionado muchísimo en 
mi cuarto sobre el público, y no lo- 
erando coordinar mis ideas, le rue- 
go esclarecer mis dudas 
¿Quién es el público, en dónde se le 
encuentra, en qué lugar pronuncia sus 
fallos y cómo forma sus decisiones? 


decióé E 


sd 


- ¿Ls preciso cruzar las barreras ó a- 


travesar el Sena para encontrarle? 
¿Se le busca en el palacio Real ó en 
la Chausée YY Antin? ¿Forma sus 
juicios en París 6 en las provin- 


Después de haberlo meditado lo 
suficiente, casi me inclino á creer 
que el tal público es una quimera 
que me causa miedo, y á decir que 
se parece á esos espíritus de los 


cuales habla todo el mundo y que 


nadie ve.—Cuando Ud. sepa lo que 
me ha sucedido, seguro estoy de que 

vá de mi modo de pensar. Figúrese 
:0 pertenecí en mi juventud 4 á va- 
rias asociaciones literarias, en la se- 
guridad de que el público pronun- 
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tos de mi vida, en trabajar por com- 
placer á un público que se entrega 
á semejantes excesos. Hablaron los 
periódicos de mi tragedia, compa- 
ándome los unos 4 Racine y ase- 
gurando los otros que valia yo mu- 
cho menos que Pradón; y todos 
peroraban en nombre del público. 
¿No asistirá el público al teatro, 
como no concurre tampoco á los A- 
teneos? exclamé sin contenermeé. 
¿Será verdad que no hable ni por 
pienso por boca de periódicos. -- .? 
Esta duda me hizo formar la fir- 
me resolución de no escribir más ni 
para los Áteneos, ni para los tea- 
tros, ni para los periódicos. Ocupe- 
me en redactar una obra de moral 


ciaba en ellas sus oráculos. Lei en | diciéndome: Los maestros de la sa- 
uno de tantos Áteneos un poema de | biduría, alejados del tumulto y en 


mi cosecha y bostezó el auditorio, 


el encia del gabinete serán los 


y no falto tampoco un diario que que me juzguen, y me juzgarán sin 


insertase al dia siguiente la noticia. 
Poco tiempo después releí el mismí- 
simo poema en otro Ateneo, y aplau- 
dióme estrepitosamente la reunión á 
quien llamaron público. Aunque or- 
gulloso como debía estar por los a- 
plausos recibidos, no pude menos 
que decirme: el señor público que 
en una misma semana censura y a- 
laba mis versos, es un público de- 
masiado inconsecuente y poco me- 
recedor de que yo le consagre mis 
desvelos. Puede ser, agregué, que el 
señor público no juzgue digno mi 
conveniente el asistir á los Ateneos. 
Fuí con tal motivo á buscar al públi- 
co en los teatros; y para conseguirlo 
hice representar en ellos la primera 
de mis tragedias. Juzgue Ud. de mi 
asombro al presenciar que unos la 
silbaban mientras otros la aplaudían: 
hubo disputas, garrotazos y duelos 
por causa de mi obra; y puedo: ase- 
gurarle que hasta me avergonce de 


LA haber consumido seis meses s comple- 


interés y sin pasión, 3 y en ellos halla- 
re por fin al público que busco, y 
que habra escogido por intérpretes 
suyos á los sabios de la tierra; esta 
vez el público que sentencie mi o- 
bra estará siquiera de acuerdo con- 
sigo mismo, ya que no pueden ni 
deben existir tan variadas opiniones 
con respecto á la moral.” 

Ese fué poco más ó menos mi ra- 
zonamiento, y seguro de su exacti- 
tud, debo e ÓntE manifestarle 
que me tenía sin cuidado el juicio del 
público; pero me engañé de nuevo. 
Mi libro de moral estuvo á punto 
de exitar una sedición: me procla- 
maron muchísimos lectores bien- 
hechor de mi siglo y del género 
humano; acusáronme otros de des- 
quiciar la sociedad desde sus ci- 
mientos: los mas exaltados de mis 
partidarios me llevaron en procesión 
una corona de laurel y sostuvieron 
que debía erigírseme una estatua 
como á Russeau; otros varios que 


combatían semejante parecer, se a- 
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su nombre para cometer a desa 
nos y aplaudir otras tantas nece 
des y barbarismos, lo que me obli 
ga á pensar que si el público real 


eruparon en torno de las ventanas 
de mi casa y gritaron á voz en cue- 
llo que me quemaran vivo por mi 
libro de moral; siendo el final de to- 
do, el que se enfurecieran los parti- 
dos, lanzándose el uno al otro gro- 
seras injurias, y llegaran hasta de- 
safiarse por una obra escrita con el 
único objeto de unir á mis seme- 
jantes con los vínculos del amor y 
de la paz. 

Ya podrá Ud. deducir que no he 
reconocido en tales desmanes al 
público que buscaba, creyéndole o- 
ráculo y divinidad de los hombres 
de letras. Hoy por hoy como ya no 
sé que pensar del señor público, me 
congratulo de vivir olvidado. 


Representan unos al público se- 
mejante á un genio divino, con la 
espada y las balanzas de Themis en 
la mano, pronto á juzgar de las pre- 
tensiones de los autores, y á conde- 
nar sin apelación las malas obras li- 
terarias, y dicen que el público está 
en todas partes, por mas que se 
oculte á todas las miradas; le des- 
criben los otros como á una espe- 
cie de monstruo furioso; mil repti- 
les silban sobre su cabeza; deja por 
donde pasa la cólera, el orgullo y 
la envidia; son dulces á sus oídos los 
eritos y las lamentaciones del amor 
propió lastimado; inmola todas las 
tardes una víctima en el teatro y 
devora todas las mañanas un autor 
para su desayuno. Tales son las 
ideas que se tienen del público; y 
todos se llaman el público; y el mas 
pequeño grupo de tontos, gracias á 
esa cualidad, cita á su tribunal al 
universo; y no escasea, sin embargo 
una incontable muchedumbre de 
gentes que diariamente falta al 
respeto al señor público, que lo in- 
sulta en sus periódicos, que toma 


tero, ni dejaría sin venganza los a 
sultos y los ultrajes que se le prodi- 
gan, todas las mañanas en los diarios, 
todas las tardes en los Ateneos yo 
todas las noches en el teatro. E 
Todo bien considerado me indu- 
ce á creer que el público, es simple- pe 
mente una divinidad de la fábula; - 
pero si Ud. señor Ermitaño, le ha 
encontrado por casualidad en parte 
alguna, sírvase decirme qué figura y 
trazas tiene y cuales serán los sig- 
nos y señales que den á conocer 
sus juicios y sentencias. 


Incredulus. 


La sencilla y filosófica correspon-. | 
dencia que dejo traducida, basta en 
buena ley de crítica literaria á de-. 
ducir que faltó originalidad enel 
artículo de Fígaro; por mucho que 
atribuyendo á buen humor el pa- 
réntesis de artículo robado, los des- 
lumbrados por el ingenio de La ds 
no admitan discusión alguna sobre 
el particular. Fígaro mismo parece 
prevenir toda ulterior objeción; pe- 
ro dígase lo que se quiera, O 3 
aun tratándose de notabilidades de 
primer orden, puede tener legítimo 
derecho de traducir con amplifica- 
ciones y cambios la producción de 
otro, callándose el nombre del ver- 
dadero autor; que la salvedad indi- 
ca entonces, menos que una confe- 
sión de falta de originalidad, una ar- 

ma de defensa para responder al 
ataque, cuando la critica descubra 
al propietario del dd y des 
la belleza. 


a NN AA 
dará aún de las deducciones expues- 
- tas, porque la correspondencia tra- 
ducida solo prueba idénticas ideas, 
pero no trama ni forma parecidas, 
observación que debo desvanecer 
traduciendo igualmente de Jouy el 
verdadero articulo que examino y 
comparo. 
En el tomo Il página 169 


y fe- 
que sigue: 


EL PÚBLICO 


Fluctuque, magis movile vulgus 
Horacio, libro IV. Epístola 4 Meec. 


El público es mas movible que las olas 


— 


No se escribe tan fácilmente como 

se cree un artículo de periódico. Cuan- 

- do al tomar la pluma me hago car- 
- go de que es indispensable agradar á 
gentes de edades y caracteres diversos, 
y contentarlas en aquel punto del 
día en que los lectores nos juzgan 
con serenidad y por lo mismo con la 
menor benevolencia; cuando reflexcio- 
no en todo lo que precede, halio que 
es ta:ea dificilísima la de escribir, y 
ya sea por modestia, ya más bien por 
amor propio, renuncio generosamente 
á mi propósito. El epigrafe de mi tra- 
bajo suele ocuparme horas enteras. 
¿Habrá modo y manera de complacer 
al desocupado que se desayuna en el 
-— café y desea dividir su atención entre 
lo que lee y lo que come, temiendo 
fatigar un poco imás el espíritu que el 
estómago? ¿Lograré distraer al co- 
-merciante, que al cabo de doce horas 


| 


Cha 2 de mayo de 1812 se lee lo. 
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luquero? ¿Será mi artículo del gusto 
de la damisela que arregla su tocado 
4 mediodía, y cuyo primer afán 
(después de verse de los pies á la ca- 
beza, leer sus cartas de amor y reci- 
bir á la modista) es el de fijar sus ojos 
en el diario, aun cuando no sea sino 
para ver que diversiones se dan en la 
ciudad? 


La dificultad de conciliar tantos 
¡gustos heterogeneos me parece hoy 
¡insuperable como nunca, y pensando 
¡en ello exclamó sin saberlo: “No es 
¡tan sencillo y hacedero como parece 
sel agradar al público” La palabra 
público me trae á la memoria el re- 
cuerdo de una delicada carta escrita 
por uno de mis corresponsales pre- 


¡guntado: ¿Quién es el público y en 


dónde se le encuentra? Después de ha- 
berlo reflexcionado muchísimo y poco 
satisfecho en verdad de las respuestas 
que yo mismo me daba, determiné 
consultar con los hombres que abren 
la boea de ordinario para hablar del 
público. 

La primera persona á la cual me di- 
rigí fué un joven autor de melodra- 
mas que ha obtenido éxito brillante 
en nuestros teatros; y díjome que el 
público lo componía esa reunión de 
hombres esclarecidos que frecuentan 
los espectáculos y cuyos votos deciden 
de las obras literarias y de sus auto- 
res. Quiso la casualidad depararme 
pocos momentos después á uno de 
esos desgraciados cortesanos de Tha- 
lía, Polymni y de Melpoméne ago- 
biado á fuerza de caídas y de silbas: 
“Si Ud. quiere que le responda con 
franqueza (díjome de endiablado hu- 


de trabajo en seguir las fluctuaciones 
de la bolsa, cree posible ocuparse en 
la lectura del folletín el breve tiem- 
po que pasa entre las manos del pe- 


mor) haga las de Chamtfort y pregun- 
te cuantos necios se necesitan para 
¡componer un público?” Fuí recibido de 


2 
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jgual manera por un predicador que 
hace cabecear á su auditorio; consulté 
á uno de tantos médicos y creía fir- 
memente que el público lo componían 
sus enfermos, público que gracias á 
sus recetas disminuye todos los días. 
En una palabra, después de hablar por 
separado á comerciantes, abogados y 
personas «dle gran tono, quedé más con- 
vencido que nunca de que el público 
es un sujeto inexplicable, pertenecien- 
te más bien á la observación que á la 
ética, cuyo estudio debe hacerse del 
natural; puesto que un paseo domin- 
guero enseña en pocas horas muchísi- 
mo más que profundas meditaciones. 
Resolví, pues, recorrer los sitios fre- 
cuentados por el público, público que, 
según la definición de qjerto escritor, 
es el soberano de quien dependen los 
que trabajan por el lucro ó por la 
fama. Bien fácil es engañar á este mo- 
narca como á los otros, pues sus ca- 
ros favoritos suelen ser gentes que no 
valen dos cuartos. Al llegar á la ca- 
lle de Monte Blanco, permanecí un 
instante indeciso sobre el camino que 
debía seguir; por hábito iba á con- 
fundirme con la muchedumbre que se 
encaminaba á las Tullerias; pero fuí 
arrastrado en sentido opuesto por o- 
tra multitud. A despecho de mi vo- 
luntad y con marcada indiferencia, 
penetré al boulevard du Temple, no sin 
fijarme en que tratándose de paseos 
yase hace difícil dar con el gusto del 
señor público. Ahí se dividia la in- 
mensa muchedumbre; una parte con- 
siderable entraba á los catés, otra se 
detenía ante los aparadores de comer- 
cio. Continué con la que formaba el 
mayor número: las salas de la fonda 
estaban de bote en bote, y si es cierto 
lo que dijo Bautru, que el café es un 
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lugar en donde la locura se vende 
en forma de botellas, puedo asegu- 


rar que en ninguna otra parte seha- 


cía, como en esa fonda, comercio tan 
considerable. pa 


Cuando se quiere observar bienes 


necesario sustraerse hasta de la propia 


observación, y por lo mismo deslicéme 
sin ruido por entre los grupos más 
alegres. El vino de Suréne comenza- 


ba ásubirse á la cabeza del público, y 
tuve pena al oirle en ese estado, me- 


dio borracho, pronunciando sus orácu- h 


los á favor de cien bocas discordantes. 


Pude sacar en limpio que la conver- 
sación general rodaba sobre el esta- 


blecimiento de un nuevo café que de- 


bía rivalizar con los más acreditados. 
Ocho dias justos y cabales hacía que 
no se hablaba en la Courtill y sus 


alrededores sino de la belleza del lo- 


cal, de lo magnífico de la orquesta y 
de la famosa adquisición hecha por el 
propietario. Tal fué la rara y grande 


novedad. Salí, no sin haber eserito en 


mi cartera: “El público toma vivísimo 
interés por la apertura de un nuevo 
figón denominado “Barreau- Vert.” 


Confundíme de nuevo con la mu- 
chedumbre; esta aumentaba más y 
más á cada paso, y presto arrebatóme 
la fuerza de aquel torrente. En los 
agudos gritos lanzados por las muje- 


res medio sofocadas reconocl que me 


hallaba en “La Gatté” en donde se 
representaba por la vigésima vez el 
melodrama de la “hija salvaje” Con 
ímprobo trabajo pude escaparme de 


semejante tremolina, y sin poderme 


explicar el pésimo gusto del público que 
prefiere espectáculos tan estravagan- 


tes, ridículos é indignos de una na- 


ción civilizada, nación que no necesita 
para consumar la ruina del arte dra- 
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mático, sino de autores que escriban 
en francés. Refugiéme aljardín de el 


turco. Allá todo era ruido, movimien- 
to, tumulto; aquí todo permanecia en 


calma, como que era la asociación de 
los señores vagos de Marais: unos sen- 
tados en semi-círculo discutían 2ra- 
vemente un raro caso de longevi- 
dad, dando fe á las palabras de la Ga- 
ceta de Presbourg: y los otros, los más, 
veían extasiados el juego de billar, es- 
perando con paciencia la oportunidad 
de dar su parecer con respecto á una 
equivoca carambola. Este público me 
pareció el más idiota de todos los pú- 
blicos. Le abandoné en busca de otro; 
y ya bastante mal humorado contra 
el señor público en general, me dije 
por el camino: ¿Cuáles serán las razo- 
nes que obliguen á las gentes á traba- 
jar por agradarle? Por el público pasa 
el actor meses enteros gesticulando 
ocupado en el estudio de su papel y 
en busca de públicos aplausos; el ar- 
tista como el poeta consumen su vida 
por obtener sus sufragios, y por el pú- 
blico pierden medio día en el tocador 
las jóvenes que desean llamar la aten- 
ción. ¿Por qué el hombre de valer 


hace tantos sacrificios en busca del 


público favor? Me explico y compren- 
do el afán que muchos se toman por 
atrapar al público los cuartos. 


Entro al teatro de la Comedia Fran- 


cesa; la representación habia conclui- 


do; pero yo deseaba saber lo que pen- 
saba el público. Una mitad la aplau- 
dió con furor, la otra la silbó con es- 
trépito; busqué, pues, en vano en este 
fallo contradictorio la prueba de rec- 
titud que dicen es una cualidad dis- 
tintiva de los juicios del público. 

A los salones más brillantes de Pa- 
rís en casa de Mme. de R...-fuíá ha- 


191 


cer mis últimas apuntaciones sobre el 
público que me había ocupado el día 
entero. Este nuevo exámen no hizo 
más que aumentar mi incertidumbre y 
confundir mis ideas: la mezcla de ran- 
gos, edades, sexos y fortunas creaba u- 
na enorme diversidad de sentimientos, 
de gustos y dle opiniones; sentimientos, 
gustos y opiniones que no se pueden 
sumar nunca (para servirme de un tér- 
mino de matemáticas) por lá sencilla 
razón de que las cantidades son he- 
¡terogéneas. Tres ó cuatro señoras, sen- 
tadas en el sofá tributaban culto á la 
frivolidad; varios ¡jóvenes jugaban 
boliche; graves é importantes persona- 
ges, en el rincón de la chimenea, com- 
batían ó alababan la memoria del se- 
cretario perpetuo de la Academia 
Francesa; obtusos y barrigones nego- 
ciantes arreglaban en un quítame allá 
esas pajas fuertes especulaciones sobre 
la baja del rubro, mientras que un 
grupo insignificante de amantes de la 
música, metía más ruido que todos 
juntos, [inelusos los que jugaban bo- 
liche) y disputaban hasta arrancarse 
los ojos á propósito de Don Juan, del 
Casamiento Secreto y de Juan de París. 


Si se me exige ahora que deduzca 
una consecuencia de las observaciones 
que he hecho, diré que cada clase de 
la sociedad cuenta su público: que estos 
diferentes públicos tienen no obstante 
caracteres que les son comunes y de 
cuyos rasgos se compone la fisonomia 
del público en general: que su opinión 
flotante, para servirme de la expresión 
¡de Montaigne, se decide muy á menu- 
do por el motivo más frivolo ó por la 
parcialidad más irritante y provocado- 
ra; que el público se encariña con los 
objetos más fútiles y olvida los más 
importantes servicios; que lo concede 


| 
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todo á la intriga orgullosa, mientras 
desprecia el mérito modesto; y en fin, 
que mucho se equivocan los que le 
confunden como juez con la posteri- 
dad, que revoca casi siempre todos sus 
fallos. 


(Se continuará.) 


COLECCIÓN 


DE VOCES Y LOCUCIONES VICIOSAS Y PRO- 
VINCIALES QUE SE USAN EN GUATEMALA, 
ESCRITA EN ORDEN ALFABÉTICO POR 


Antonio Batros Jáuregui. 


e 
(Continuación. ) 


Guanaco. 


Del quichua huanaco, se llama yua- 
naco (auchenia guanaco) al más corpu- 
lento de los cuadrúpedos indígenas de 
Chile; y metafóricamente dicen allí 
yuanaco, tanto en la terminación mas- 


culina como en la femenina, de la per- | 
sona que por su continente, adema-| 


nes, largo cuello y delgadas piernas, 
se asemeja algún tanto á los guana- 
cos, según esplica el autor del diccio- 
nario de chilenismos. 

“Nosotros llamamos guanaco, no só- 
lo al que ha nacido en los estados de 
Centro-América fuera de Guatemala, 
sino á los naturales de los mismos pue- 
blos de la república.—Lo que el por- 
tugués para el castellano, es el guanaco 
para el chapín del vulgo. No hay anée- 
dota ridícula que éste no atribuya á 
aquél;y si se trata de un recién venido 
bayunco, es bien sabido que se ha de 

17 


en este pedrero, habiendo cerca llan 
tan hermosos; que pregunta si la cat 
dral es hecha aquí, y otras ocurrenci 
semejantes, que prueban menos : 


co,” Cuadros de costumbres, t? 197 
50.) ; 


“Por lo cual á pesar de ser guanaco, 
En su modo de hablar era europeo, 
Y además tan galán, tan currutaco, 
Que nadie le igualaba en un paseo: 
A la verdad era un poquillo flaco, 
Y visto de perfil era algo feo, | 
Y algo pecoso, y le faltaba un diente; 
Mas era muy buen mozo, muy decente.” > 


(Pepe Batres.) 1) 
Guanton. 


Decimos así, por el golpe dado cor 
la mano abierta, que en buen caste 
llano es yuantazo, guantada y bofetón. 

Guayaba. 


e As o E 
Nada direnios de esta sabrosa fruta 


americana de forma aovada, que se 
llama guayaba. (Queremos hablar de 
esas guayabas, que no se comen, por 
cierto, y que sin embargo andan en bo- 08 
ca de todos, así en el Perú, como en | 
Guatemala, así en Cuba como en Co 


ruayabas! Dicen en Madrid ¡esa es 
illa! | 


- Gracejada. 


- ee payasadas, y no como en España, 
al chiste, gracia y donaire en el hablar; 
de tal suerte que allá es adjetivo y aquí 
sustantivo, en significación contraria; 
viene resultando que gracejada, que no 
está en el Diccionario, equivale á pa- 
- yasada. Si en Madrid dicen á alguien 
que tiene gracejo, lo toma por elogio; 
mientras que en Guatemala, si á algu- 
- no le llaman gracejo, lo recibe como 
> imjwia. 


Como aquí llaman gracejo, al que ha- 


Guayabal. 


Quiere decir en castellano, terreno 
sembrado de guayabos; pero aquí to- 
mamos el nombre de guayabal por el 
- árbol, por el guayabo, como decimos 
- harajal, por naranjo, granadal por gra- 
- nado, cocal por coco, 4. $3. 

Guanaba. 


En castellano es guanabana. 
Guangoches. 


Son unos morrales, que se usan para 
recolectar el café, durante la cosecha. 


Guaro. 


A un loro pequeño, mayor que el 
perico y muy locuaz, se le da el nom- 
- bre español de gúaro, que entre nos- 
otros es sinónimo de aguardiente, aca- 
so porque el que bebe mucho de este 
licor se pone como un guaro, de alegre 
y Charlatán. “Tan orgulloso Fulano; 
- parece que uno no supiera que todo su 
pisto lo ha hecho con el guaro, con la 
clandestina y con las chicherías? 
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Guarumo. 


Es un árbol esbelto (Cecropia pel- 
tata, palmata) que abunda en nues- 
tras costas y en todo el continente 
americano. Las hojas y la corteza son 
astringentes. El guaruwmo de hojas 
blancas es un buen remedio contra la 
hidropesía y dolores del bazo, y lo em- 
plean también como vulnerario, es de- 
cir, para preservar de la supuración á 
los que han sufrido golpes fuertes. El 
Dr. Michelena, catedrático de cirujía 
de la Universidad de Caracas, refiere 
haber empleado con buen suceso las 
hojas del gurrumo blanco en casos de 
movilidad nerviosa. El mismo profe- 
sor ha observado que, bajo la influen- 
cia de esa sustancia, los latidos del 
corazón se vuelven más lentos de una 
manera notable, sin padecer los órga- 
nos digestivos. Las hojas del guarumo 
blanco (hay otro de hojas moradas) 
reemplazan á la digital de Europa, con 
ventaja; porque su acción es más du- 
radera, segura y constante, sin causar 
los malos efectos de la digital. Sabe- 
mos que aquí en Guatemala el Dr. D. 
José Farfán ha empleado, con éxito 
sorprendente, las hojas del guarumo 
como un buen anti-asmático. A pocos 
días de la decoción tomada por agua 
común, y preparada con una hoja por 
cada botella de agua, se consigue or- 
dinariamente una curación duradera. 


El Dr. D. Antonio Rodriguez, catedrá- 
tico de materia médica en la Univer- 
sidad de Caracas, ha comprobado ese 
hecho nuevo en terapéutica. Todo lo 
que á este articulo se refiere, lo hemos 
tomado de una obra del Dr. F. Bayón; 
y aunque sea saliendo algún tanto del 
objeto que nos hemos propuesto, que 
es gramatical y filológico, nos ha pa- 
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recido conveniente dar á conocer las Guachoco. E 
propiedades del guarumo. O 
Es un pájaro pardusco, como una 


Guapinol. paloma, de ojos colorados, que produce 

| ÉS . . ye pen D 
H árbol d ¿ b ¡una especie de canto con el cual imita E 

* . r Tra. Q j ó ] > 15 
que da unas vainas de tres celdas, que | A 
contienen un polvo amarillento od! Guasanga. , ES 
so, de olor desagradable, que muchos! : BES +7 3 
comen. Llámase también copinol. | Llamamos á una riña, á una pelo- Se 
¡tera. % Do: 
Guate. | Gieno. al 


Siembra especial de maiz, conocida, Es muy vulgar decir gúeno, gúelta, 
también por regadillo; hecha en surcos | por bueno, vuelta. eS. 
muy poco distantes unos de otros. Des- | e 


y , , Gieso. 
tínase á forraje. 


Muchos pronuncian giieso, giiero, E 
Guarapo. ¡giiérfano, con y en vez de pronunciar 
Es voz americana que se aplica al la h muy suavemente en tales pala- 
jugo de la caña de azúcar, que se ex- | PAS. 
trae exprimiéndola, y que por vapori- Gúegúecho. 
zación produce el azúcar. Se deriva 
del cumanagoto huarapu, que quiere 
decir tasa, según asegura Rojas, en sus 
“Cien vocablos indígenas de Vene- 
zuela. 


Ignoramos el orígen de esta voz que 
equivale al goítre de los franceses, al > 
bocio español, y al coto de los peruanos. 
También se llama papera (de papo) 
según el diccionario. Hablando meta- 
Guazapa. | fóricamente dícenle giiegiiecho al tonto, 
al pelele, que obra con candidez, al 
que no es listo. “¡No soy tan giiegiie- 
cho: no me hace operación!” dicen por 
acá, en vez de “¡No soy tan simple: no 
soy tan cándido!” 

Don José Milla, en la descripción de 
un platero, llamado Candelario, ase- 
gura que era: 


Es una especie de trompo pequeño 
con mucho vuelo y que se hace bailar 
con la mano. Decimos de una persona 
de baja estatura, rechoncha y bulli- 
ciosa que parece una guazapa. En Es- | 
paña dicen que parece peonza. 


Guardabarranco. 


“Medio visco, sin dientes, contrahecho, 


Es una aye canora, que los natura- “Con el apéndice de un gran giiegúecho,” 


listas conocen con el nombre de ylo- 


mane superciliaris, (“Don Bonifacio,” pág. 47.) 
Guarda. Guerguero. 
Al guardabarranco, suelen decir| La parte superior de la traquearteria 
simplemente guarda. se llama garguero Ó gargiiero, que no 
4 
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ero, como dicen muchos paisa- tantivo, guisado el participio de guisar 
ó el abjetivo sustantivado. 

| * 


Guiriche. 


Es el nombre que dan al novillo fla- 
co, que destinan para engordarlo y con- 


ducirlo después al matadero. 


Guineo. 


Así llamamos á una especie de plá- 
tano ó banano, probablemente por ser 
originario de la región africana que 
lleva el nombre de Guinéa. 


Guatales. 


Nombre que dan los campesinos á 
los terrenos que sirvieron para maiza- 
Gúisespín. ¡les, y á donde Jlevan comunmente los 
TO 0 ganados á pastar. 
- Planta medicinal, especie de zarza, 

- conocida también con el nombre de 
uña de gato. En Honduras je dicen 


Guachipilín. 


: Arbol de nuestras costas, apreciado 
Frioga platos. por su madera fina amarilla, que sirve 
ES rel para construcciones rurales. 

La contemplación excesiva del ma- (Continuará) 
- rido á la mujer, se llama en castellano 
-gurrumina, onomatopeya del arrullo 
del palomo; y gurrumino es el esposo 
que acaricia en demasla á su mitad. Pee 
A % Esto es en España; que por acá, se “Centro-América Hustrada,” 
- dá el nombre de gurrumina á todo lo 
- que causa peremne molestia; asíá un 


dolor ligero, pero reacio, como áuna Una nueva Revista literaria ha em- 
persona que enfada con sus Ocurren- pezado á publicarse en Guatemala, co- 
cias repetidas. Al gurrumino, diríanle mo signo evidente del notable movi- 
aquí melcochoso 0 meloso. “miento intelectual que está levantando 
A Eágiva! 'elnombre de Centro-A mérica y abrién- 
'dole los caminos de la gloria y la pros- 
Es muy común en el uso familiar, peridad. 
guiso por guisado. Guiso es la salsa ó | Para escribir en la nueva Revista, 


; 
: RA con que se a el qu están o los A literatos que 
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éxito en el campo de las ciencias y las | mas A y caballeros. 8 
letras. La nómina de colaboradores es | tes. 
Selecta y brillante. ; Aunque de sea os al ae al 
Y de algunos de los caballeros cu- ma, figura entre Jos colaboradore; de 
yos nombres componen esa lista, va- ¡la Revista á que nos referimos, 
mos á decir algo, porque nos son bien poeta de ingenio poco común y que a 
conocidos, y nos es sobre manera grato | goza de gran fama. Fs J. E. Aycinel a 
y honroso divulgar noticias que pue-| Es clásico en la forma, y en el pens 
den servir para enaltecerlos y popula- miento suyo hay profundidad filos 
rizarlos más. fica y vuelos serenos de águila cauda 
Ramón Rosa es un prosista brillante. Sus odas son como para leidas en l: 
Ha figurado como político y ha desco- | Academia y para premiadas en un ce 
llado como literato vigoroso y patriota. tamen. En un concurso literario á que 
En Honduras inició un movimiento invitó el Ateneo de Lima, suya fué l 
literario fecundo, con sus obras sobre Obra que obtuvo el primer premio, Ha 
historia patria y con sus amenas con- escrito mucho; pero ha publicado poco, 
versaciones públicas en veladas y aca- | debido á la modestia de su carácter. 
demias. Ha eserito biografías de per- Sin embargo, hoy parece entrar de lle- 
sonajes centro-americanos y, al tiem- no en la vida literaria de su país. 
po que su pluma, ha puesto su dinero Salvador Falla es jurisconsulto de 
al servicio de la propaganda de las |mérito y un propagandista fervoroso. 
glorias de aquellos hijos de Centro-|de las ideas modernas. Como perio- > 
América que murieron infortunados dista, tiene ganadas más de una bata- 
en la tierra para vivir resplandecientes | lla honrosa, y sabe manejar con buen: 
en la historia. gusto el habla castellana. 


Antonio Batres Jáuregui es otro Más correcto y atildado que Palla: 
buen servidor de la literatura en Amé- |es otro colaborador de la nueva Re-. 
rica. Ha publicado un libro, en que vista. Nos referimos á Agustín Gómez 
estudia las principales producciones 
de los poetas de este continente, y en 
la cátedra se ha distinguido con sus 
lecciones de Literatura. 

José Joaquin Palma es en América 
universalmente conocido; él es el tro- 
vador armonioso, rimador de amores, 
poeta, el único quizás en su a 
que ahora logra hacerse oir diciendo 
versos rebosantes de armonia y can- | de Miguel peo Urrutia entre los ¿de 
tando asuntos de amores y románticos tantos notables ingenios que han me- 
ensueños. No es poca cosa, por cierto, tido el hombro en el sostenimiento ] 
ganar fama con décimas dulces a la Revista Guatemalteca. De Urrat 
lbs en los salones; pero supo Palma hace tiempo que nada leemos, y y 
imponer su estilo y seducir, ye ahi lo sea perane á nosotros no e E | 


crito mucho sobre historia, política, Ei 
teratura y legislación, y su fama de 
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0 ya porque él hubiese olvi- bra elocuente, de la pluma elegantí- 

S ado el cultivo de las letras, el caso es|sima ó de la lira maravillosa. 
> ignorantes hemos estado de noti-, La nueva publicación de que habla- 
s acerca de él ó de su labor litera- mos, y que tanto entusiasmo nos ha 
a. Urrutia es de clarisimo talento. |producido, tiene que vivir mucho tiem- 
Poeta y prosista, el verso y la prosa|po. No puede tan fácilmente morir 
con que viste su pensamiento es siem-|aquello que está alentado por almas 
pre cosa apreciable y bella. Tiene do-|tan vigorosas y cerebros tan superio- 
tes de crítico, y en sus articulos abun-|res. Por el contrario, de día en dia au- 
an esas sales cultas y esos decires y | mentará en fuerza esa empresa, y no 
donaires propios del escritor ingenioso |decimos en prestigio, porque ya lo tie- 
y espiritual. ne bien ganado. Esta fuerza á que nos 
referimos, es el incremento de su artís- 
tica riqueza, para que pueda poner los 
grabados que ilustran sus páginas á la 
altura del texto con que justamente se 
ufana. 

El saludo que hacemos á la Revista 
Ilustrada de Centro- América no es sim- 
plemente galaíte bienvenida de com- 
pañerismo en el campo de la prensa. 
El saludo de LA REVISTA ILUSTRADA 
DE NUEVA YORK ásu nueva hermana, 
encierra algo más que eso: significa la 
expresión del legítimo orgullo que co- 
mo centro-americanos sentimos, al ver 
que en aquella tierra de nuestro amor 
hay mucho de bueno y envidiable en a 
el orden literario, lo cual nos da oca- 
sión para esta jactancia inocente, que 
es también noble, porpue el patriotis- 
mo es quien la inspira. 


- Otros, muy notables escritores todos 
- ellos, cual más, cual menos, prestan 
con sus nombres valioso ornamento á 
la Revista de Centro- América. Allí está 
- A. Machado, orador eminente: Valero 
Pujol, español notabilisimo, que á 
- Centro-Aniérica ha prestado grandes é 
-inapreciables servicios con su ciencia, 
- con sus ideas de progreso y de refor- 
ma, con sus lecciones en la cátedra, 
eon sus artículos en la prensa y su pa- 
labra en la tribuna:—Manuel Diéguez, 
hijo de uno de aquellos dos hermanos 
- Diéguez, los más dulces é inimitables 
poetas del habla castellana en Amé- 
Tica, Manuel Diéguez, que es juriscon- 
sulto, poeta y periodista que con ame- 
no estilo está dando vida á las tradi- 
ciones populares centro-americanas, 
hombreándose con R. Palma;—César 
- Conto, colombiano famoso, cuyo nonm- Wáshington, 1889. 
bre sólo basta para que uno aplauda y 
se descubra, al solo pensamiento de los R, M. E. É 
E Uicos:y Mbsrarios con que [De La Revista Ilustrada de Nueva : 
se presenta ante el mundo el caballero | > 

a York, núm. 108.] 
que lo lleva; y con, estos literatos que 
hemos citado, está manuel Manuel! 
Montúfar, joven poeta; Ramón Uriarte, 
literato ya ilustre y poeta famoso des- A 
de su mocedad, y Ramón A. Salazar, 
que es digno colorea de toda esta Ea 
de pespasiores y y caballeros de la pala- 


< e 
E . 


PREFACIO 
_—DEL— 
DICCIONARIO DE LITITRE 
( Traducido para 
“La Revista,” por el Lic. D. Manuel Echeverría.) 


(CONTINÚA) 


Entre nosotros, el uso contemporá- 
neo, tomado en un sentido lato, en- 
cierra el tiempo que ha corrido desde 
el origen del período clásico hasta 
nuestros días; es decir que, comenzan- 
do en Malherbe, cuenta hoy más de 
doscientos años de duración. Ese in- 
tervalo está lleno de multitud de es- 
eritores de todo génerosde los cuales 
unos hacen autoridad y los otros, sin 
gozar del mismo renombre y crédito, 
merecen sin embargo ser consultados. 
Eso forma un vasto conjunto, en el 
cual los más antiguos tocan al ar- 
caísmo y los más recientes al neolo- 
gismo. En el plan que me he forma- |; 
do de un diccionario, no pueden 
dejar de entrar unos y otros y de o- 
cupar un lugar muy importante. Su 
presencia, con el auxilio de ejemplos ¿ 
tomados de sns obras, comprueba el 
uso, autoriza las locuciones, aumenta 
las significaciones, yes el apoyo más 
seguro del que pretende asociar la le- 
xicografía á la crítica. 

Así, según la manera de ver que me 
ha guiado, debe ser un diccionario, 
Ó, si se quiere, es un registro muy ex- 
tenso de los usos de la lengua; regis- 
tro que, con el presente, abraza el pa- 
sado, por todas partes donde el pasa- 


do arroja alguna luz sobre el pre- 


sente, en cuanto á las palabras, á su 
significación, á á su uso. Me he detenido 


e 


manera sistemática y general : 
el estudio de la lengua. 


de M. Dochez y el de que se ocu] 
. +4 sá pe: 
Academia francesa. M. Dochez, 


da sitio! Igualmente pa 2% 
blando del diccionario histórico, p1 
parado por la Academia franc 
que el plan que sigue y el mío 
se parecen absolutamente. Además, 
la ilustre corporación aún no. 


la letra A. Esas tentativas mue 
a 


SO EST TES A E 


que un diccionario que funda el uso 
presente en la historia de la lengua, 


- interesa más y más al público; pero 


que un trabajo concebido así, que- 
daba por hacer. 

Es el que actualmente se hace en 
Alemania. Dos célebres eruditos, los 
hermanos Grimm, han emprendido la 
tarea de ofrecer á su país un diccio- 


nario histórico de su lengua. Esa gran 


publicación, comenzada hace algunos 


años, se prosigue con éxito, no obs- 
tante la desgracia que acaba de suce- 


der al morir uno de los dos herma- 
nos. Es una prueba más de ese deseo 
de historia que ocupa á los espíritus. 

Mi diccionario tiene por elementos 
fundamentales una elección de ejem- 
plos tomados de la edad clásica y de 
los tiempos que la precedieron, la e- 
timología de las palabras y la clasi- 
ficación rigurosa de las significaciones 
al pasar éstas de la acepción primiti- 
va á las acepciones indirectas y figu- 
radas. Si se considera el conjunto y la 
conexión de esos elementos, se reco- 
noce que dan precisamente la idea 
de un diccionario que, usando de la 
parte de historia inherente á toda 


lengua, muestra cuáles son los fun- 


damentos y las condiciones del uso 
presente, y por eso permite juzgatla, 
rectificarla y asegurarla. 

Ciertas personas estarán tal vez 
dispuestas á creer que un diccionario 
en que interviene la historia, es prin- 
cipalmente una obra destinada á la 
erudición. Nada de eso: la erudición 
no es el objeto sino el medio; y la par- 
te de historia que tiene se emplea en 
completar la idea del uso, idea ordi- 


nariamente muy restringida. El uso 


no es verdaderamente el lugar estre- 
cho de tiempo, de cireunstancias, á 
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que por lo común se confina; á tal 
¡uso los mentís llegan de todos lados, 
porque no tiene en sí razón de sér. 
¡El uso completo, por el contrario, tie- 
ne en sí mismo su razón, y la comu- 
nica á todo lo demás. Así es cómo 
un diccionario histórico es la antor- 
cha del uso, y no pasa por la erudi- 
ción sino para llegar al servicio de la 
lengua. 

Imponer á la lengua reglas saca- 
das de la razón general y abstracta, 
tal como cada época concibe esa ra- 
zón, conduce fácilmente á lo arbitra- 
rio. Un diccionario histórico restrin- 
ge esa disposición abusiva. Como con- 
signa los hechos, representa el papel 
en cuanto á la lengua de las obser- 
vaciones positivas y de las experien- 
cias en las cier cias naturales. Dados 
así esos hechos, el análisis, iba á de- 
cir la razón gramatical, se subordina 
áellos, y, subordinándose, encuentra 
la verdadera luz. En efecto, es preci- 
so transportar el lenguaje de las cien- 
cias naturales á la ciencia de las pala- 
bras, y decir que los materiales que 
emplea son equivalentes á los hechos 
experimentales, equivalentes sin los 
cuales no puede procederse ni segura, 
ni regularmente. Después interviene el 
papel de la crítica lexicográfica y gra- 
matical, esforzándose en sacar de esos 
hechos todos los datos que encierran. 
De ese modo la razón general se com- 
bina con los hechos particulares, lo 
que forma el todo del método cientí- 
fico. 

Un diccionario fundado asi, puede 
definirse una colección de observacio- 
nes positivas y de experiencias, dis- 
puesta para ilustrar el uso y la gra- 
mática. 

Tal es la idea y el objeto de este die- 


cionario. He aqui ahora cómo fué con- 
cebído el arreglo de las diferentes par- |, 
tes. Ese arreglo no es indiferente, si se 
quiere, por una parte, que el lector 
encuentre claridad por el orden, y por 
otra, que ponga sin tardanza la ma- IR 
no en lo que busca. La disposición co-| Los agentes de esta publicación se- 
mún de todos los artículos, es la si- 'án servidos de mandar á la más 
guiente: la palabra, la pronunciación, Sible brevedad los fondos que tiene: 
la conjugación del verbo, si tiene al-|en su poder pertenecientes al ti 0 
guna irregularidad; la definición y los|tre vencido con el número 9 de 
diversos sentidos clasificados y apoya- | Revista.” | 
dos, tanto como puede hacerse en e- 
jemplos tomados de los autores de los 
siglos XVII, XVIMSI y XIX; de las no- 
tas, cuando hay lugar, sobre la orto- 
erafía, la significación, la construe- 
ción gramatical y las faltas que deben 
evitarse, ete.; la discusión de los sinó- 
nimos en ciertos casos; la histórica, es 
decir, la colección de los ejemplos 
desde los tiempos más antiguos de la 
lengua hasta el siglo XVI, inclusive; 
ejemplos, colocados, no según el senti- 
do, sino según el orden cronológico; en 
fin, la etimología. No será inútil en- 


trar en algunos detalles sobre cada una AVISO. 
. .2.2. e 


de esas subdivisiones. 


* 
e 


como alta muestra de aprecio, $ 
refluye en honra de la BOPA 
Guatemala. 


(Continuará.) 


AID Id trador de este periódico. A él de 


__ HECHOS DIVERSOS. |, dirigirse los agentes de fi 
ra de la capital y los subseri 
El artículo intitulado “Centro-Amé- |7Yes de esta cugaa que ten 
rica ilustrada” que aparece hoy en 
“La Revista,” honra sobremanera las 
letras patrias y compromete por ello 
la gratitud de los que se esfuerzan Dirigirse 4 la G* Avenida Nor me 

por enaltecerlas. Nuestros lectores ve- te, número 49. 

rán, en tal concepto, con agrado la ' 
reproducción de tan galante crítica; y| Guatemala:octubre 16 de 188! 
nosotros cumplimos con el deber de MER 
enviar, á los distinguidos redactores IMPRENTA “EL PORVENIR.” 
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